BIENAVENTURANZAS CUARESMALES

A Jesús le estaba trayendo de cabeza tanta polémica. Si primero fueron sus discípulos los que pusieron cara de espanto cuando les dijo que el auténtico ayuno es el que surge del corazón, y que no tiene nada que ver con el estómago ni, mucho menos, con la báscula... ahora sus detractores que, seguramente, le habrían visto en más de una ocasión “de tapas” en compañía de su gente,  estaban como locos intentando, nunca mejor dicho, “hincarle el diente.”

Así que el Maestro, al que le encantaba la mesa (junto a sus amigos, ¡y qué amigos!) y sobre todo la sobremesa, no tuvo más remedio que reunir a unos y a otros, a ver si de una vez por todas (toquemos madera, o mejor, toquémonos el corazón) zanjaba el tema.

De esta manera Jesús les dijo, Jesús nos sigue diciendo hoy:

Dichosos los pobres “de cartera y de espíritu,” los que, a pesar de que llegar a fin de mes os cueste sudor, lágrimas y demasiadas horas extras, ayunáis de vuestro ego y compartís con los demás lo poco (cartera) o lo mucho (corazón) que tenéis.

Dichosos los que tenéis hambre de justicia, de paz, de fraternidad, y sois capaces de ayunar y poner a dieta a vuestros corazones del menú tan típico de las sociedades desarrolladas: “indiferencia rebozada con conformismo,” todo ello regado con “un buen vino de apatía.”

Dichosos los que ahora lloráis a las puertas de un mundo que os da con ellas una y otra vez en las narices, y sin embargo sois capaces de ayunar de las quejas, de la venganza y, sobre todo y lo más importante, de arrojar la toalla y daros media vuelta.

Dichosos seréis cuando vuestros mismos hermanos os obliguen, un día sí y otro también, a ayunar de un trabajo digno, de una tierra habitable, de una mano amiga, y lo soportéis y lo llevéis adelante en mi nombre... 

Pero ay de vosotros, los ricos, que empacháis vuestras conciencias con el único ingrediente que nunca falta en vuestras mesas: la indiferencia.

Ay de los que hacéis las digestión tumbándoos a la bartola haciendo zapping con vuestro corazón, para no ver ni sentir a vuestros hermanos más pobres, más necesitados...

Ay de los que llenáis todo los días el carrito de la compra con silencios cómplices, sonrisas crueles, conciencias adormecidas...

Y ay, cuando vuestra gente brinde por vosotros y os invite a sus suculentas mesas, no sin antes desplegaros “la alfombra de los hombres de bien” para que no os extraviéis, no sea que acabéis en “alguna tasca” donde nadie os reconozca y... ¡menudo plan! no os dejen ocupar la mesa presidencial...

Así que de vosotros depende, amigos, el menú está servido, si al finalizar esta Cuaresma llegáis con el corazón pesaroso, no acudáis a ningún dietista, la causa  no es otra que una excesiva ingesta de calorías con un alto contenido en insolidaridad, indiferencia e intolerancia. Si, por el contrario, os presentáis con un corazón 10 en solidaridad, en amor y en compromiso, alegraos y disfrutad del Menú Pascual: Cristo resucitará en cada uno de vuestros corazones y saciará, y con creces, vuestra hambre de felicidad.

J.M.E.

EL VÍA CRUCIS DE LOS BIENAVENTURADOS

Jesús subía con la cruz a cuestas camino del Cavario... Entre las burlas de unos, los lamentos de otros y la indiferencia de la mayoría, el Señor recordaba con nostalgía aquella vez, no hace tanto, que subió también a otro monte y les enseñó el secreto de la felicidad... Y es que desde que cogió la cruz, un pensamiento le producía una gran inquietud, incluso mucho más que la enminente muerte... ¿Cuántos de los que allí le contemplaban y cuántos de los que, dos mil años después, revivieran el camino de la cruz, comprenderían  que  en ese preciso momento, en el momento  de la cruz, de las lágrimas, de la caída, de la incomprensión, del dolor... era cuando debían echar mano de la receta de la felicidad?... Por eso, Jesús, empezó a recordar nuevamente las bienaventuranzas:

1ª Estación: Felices los que antes de juzgar y condenar a uno de sus hermanos, son capaces de meterse en su piel, recorrer su vida, hacer escala en sus cruces y alojarse finalmente en su corazón (Jesús condenado a muerte).

2ª Estación: Felices los que arriman el hombro y el corazón al hermano que viene “echo polvo,” cargando con la cruz del desempleo, de la desesperación, de la enfermedad, del desprecio... (Jesús cargado con la cruz).

3ª Estación: Felices los que van directos a levantar al hermano caído, y lo hacen sin preguntar, sin mirarle la cartera, sin sacar la agenda, sin otear la meta... (Jesús cae por primera vez).

4ª Estación: Felices los que engrendan un día sí y otro también vida, esperanza, alegría... (Jesús encuentra a su madre).

5ª Estación: Felices los que ayudan al hermano sin esperar nada a cambio, sin pedirle los papeles, sin mirar la hora... (Simón de Cirene lleva la cruz de Jesús).

6ª Estación: Felices los que se dedican, no sólo a limpiar las lágrimas de los otros, sino y sobre todo, a evitar que las derramen (La Verónica enjuga el rostro a Jesús).

7ª Estación: Felices los que conceden una segunda oportunidad al hermano, a pesar de que ya es la segunda vez que falla, que se cae y, muy probablemente, no sea la última (Jesús cae por segunda vez).

8ª Estación: Felices los que abren grandes claros en los nubarrones de tantos hermanos acostumbrados a soportar continuas borrascas de dolor y deseseperanza (Jesús encuentra a las mujeres).

9ª Estación: Felices los que hacen de las setenta veces siete del Evangelio su programa de vida, sin importarles en absoluto si es la tercera, la cuarta o la decimosexta vez que tropiezan en la misma piedra (Jesús cae por tercera vez).

10ª Estación: Felices los que se despojan de su ego y arropan al hermano a base de prendas que no necesitan pasar por la lavadora: amor, comprensión, ayuda... (Jesús es despojado de sus vestidos).

11ª Estación: Felices los que olvidan el martillo y en su lugar utilizan las tenazas, aliviando el dolor de tantos hermanos que siguen siendo agujereados por los clavos del desprecio, de la injusticia, de la intolerancia... (Jesús clavado en la cruz).

12ª Estación: Felices los que dan muerte al egoísmo, a la prepotencia, a la desesperanza, al desamor... (Jesús muere en la cruz).

13ª Estación: Felices los que son capaces de “bajarme de la cruz,” a pesar de que todos me hayan abandonado, a pesar de que nadie ya dé un duro  por mí... (Jesús es bajado de la cruz).

14ª Estación: Felices los que no se dejan vencer por el pesimismo y velan el dolor de sus hermanos manteniendo encendida la mecha de la esperanza (Jesús en el sepulcro).

15ª Estación: Felices vosotros, si recorréis el camino de la cruz con valentía y en lugar de llorar por una sociedad muerta os dedicáis a resucitarla, convirtiéndoos en grano de trigo que muere... Alegraos y regocijaos y recoged, a manos llenas, el fruto de la resurrección, de la vida eterna (Jesús resucita de la muerte).

J.M.E.

¡TE QUIERO!
Diez días de ejercicios espirituales

¡Amigo!, ¿estás dispuesto a ejercitar un poco tu espíritu?... ¿no tienes tiempo? ¿este año ya los has hecho? ¿no sabes de qué va todo esto? ¿es para curas y monjas?... lo siento, no tienes disculpas, pues no se requiere trastocar la agenda; son ejercicios totalmente diferentes a lo que has hecho hasta ahora, no entrañan ninguna dificultad y toda persona debería hacerlos, al menos una vez en la vida... Además, los resultados, te lo aseguro, serán asombrosos: dos palabras que cambiarán tu vida y el mundo... ¿lo dudas? pues empieza, ya verás cómo me das la razón:

-Primer día: Empieza por decirte a ti mismo: “te quiero” ¡sí, hombre!, no pongas esa cara. Hay que empezar con buen pie y qué mejor forma que alentando y mimando a tu espíritu.

-Segundo día: Escoge a la persona que más quieras de este mundo: tu hijo, tu mujer, tu novio, tu amigo del alma... ¿ya? pues sitúate frente a ella, afina tu voz y, mirándole a los ojos, dile: “te quiero.”

-Tercer día: Repite el mismo procedimiento del día anterior, esta vez con todos aquellos con los que convives... ya, ya se que les quieres, pero ¿hace cuanto tiempo no se lo dices?... ¿qué no hacen falta las palabras?... de vez en cuando sí... O sea que ya sabes, uno por uno (no vale todos a la vez) vete repitiéndoles lo mismo: “te quiero.”

-Cuarto día: Ahora toca el turno de tus amigos. Aquellos que están en los buenos y en los (no siempre) malos momentos. Vete diciéndoles “te quiero” y no des tanta importancia a sus reacciones... ¡pronto verás los resultados!

-Quinto día: Hoy acudimos a tu centro de trabajo o de estudios. A unos y a otros, a los que te caen bien y a los que... bueno, lo dicho: a todos y a cada uno de ellos: “te quiero.”

-Sexto día: “El día del ascensor.” Sustituye “a qué piso vas” por un “te quiero.” Al vecino, al compañero de trabajo, a la anciana que vive sola... ah, y si al coger el ascensor no sube nadie... ¡espera! van a ser dos minutos ¡hombre!

-Séptimo día: Al comprar el pan, en la oficina de empleo, al coger el autobús, en el supermercado... siempre hay un tendero, una oficinista, un conductor de autobuses o una cajera a los que puedes alegrar su vida y, a la vez, tu corazón. Así que no lo pienses demasiado y lánzate: “te quiero.”

-Octavo día: Acude a un hospital, a una residencia de ancianos, a un centro social... seguro que conoces a alguien y, si no, mucho mejor. Hay personas que hace mucho que no oyen un “te quiero.” Y necesitan escuchar tanto esas dos palabras como tú pronunciarlas.

-Noveno día: Viene un día con borrasca, mas no te preocupes, el arco iris que puede surgir (depende ti) será de una belleza inigualable. Escoge a una persona que te caiga mal (realmente mal), aparca, o mejor dicho, estaciona tus prejuicios y mete directamente la quinta: “te quiero.”

-Décimo día: Ya solo te queda decirle a Dios: “te quiero,” aunque la verdad, se lo has repetido en estos días en tantas ocasiones que Dios se ha enamorado perdidamente de ti... ¡Siéntete orgulloso!
J.M.E.

“SEÑOR, DAME UN SUBIDÓN”

Oración para combatir la depresión y la baja autoestima

Señor, llevo una temporada hecho polvo, las cosas no me salen como yo quiero y mi corazón está de baja permanente. No hago más que devanarme los sesos pensando en lo negativo de mi existencia. De hecho cuando me levanto y salgo a la calle, ya sea invierno o verano, me da la impresión de que todas las nubes oscuras del firmamento se han reunido en torno a mi vida. Padre Tú me conoces y me entiendes y sabes de sobra que estos renglones deprimidos con caligrafía dolorida no son más que una prueba de mi escasa fe en poder salir juntos, Tu y yo, de este atolladero. Por eso permíteme que la súplica que hoy te hago no se la lleve el viento y cale profundamente en Tu corazón 

Dios mío, porque Tú me aceptas tal y como soy,

ayúdame a ser más indulgente conmigo mismo,

a centrar mi atención en tantas cosas buenas que Tú has puesto en mí,

a mirar el lado bueno de mis errores,

a recibir las críticas con una sonrisa de oreja a oreja

Dame Padre bueno y misericordioso Tu Perdón

para alejar los sentimientos de culpa que tanto acechan  mi vida,

no me dejes encerrarme en las lágrimas para remediar mis males y,

aunque la vida sea un arco iris que incluye también el negro,

préstame tus lentes de colorines

Cambia la asustadiza larva en la que he convertido mi vida  

en esa hermosa mariposa que Tú, 

con tanto esmero, modelaste, pensando en mí,

y que yo sigo obstinado en cortarla las alas 

impidiéndola volar y probar sensaciones nuevas

Señor, de hoy no pasa...

a partir de esta misma mañana desayunaré tal cantidad de cielo azul

que me dará la impresión en todo momento

de haber comido un trozo de Tu Reino

Porque Tú no te mereces un hijo deprimido y bajo de moral

y porque yo ya estoy harto de aburrirte con mis penas...

a partir de hoy cuando sienta que la tristeza golpea mi puerta,

te llamaré e iremos juntos a tomarnos unas cervezas

y, como dicen mis amigos, a echarnos unas risas....

Y aunque se trate de una oración,

permíteme que me comprometa a salir a flote...

así que para que conste y surte los efectos oportunos

firmo con una sonrisa de media semana por lo menos....

J.M.E.

